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R E S U M E N 

En este trabajo se describen por primera vez para el J~ 

rAsico Inferior de México, nueve especies de trigónidos: Va~ 

genia literata Young y Bird, Vaugonia producta Lycett, Vaugo­

nia undulata Fromherz, Vaugonia (Hijitrigonia) rupellensis 

D'Orbigny, Vaugonia (Orthotrigonia) duplicata Sowerby, Myo­

phorelia brodiei Lycett, Myophorella formosa Lycett, Myopho­

rella hudlestoni Lycett y Myophorella signata Agassiz. Di­

chas especies procen de un afloramiento (SM 90), en el valle 

del r!o C:aro, Hidalgo, de la Formación Huayacocotla (Sinem~ 

riano-PJ iensbaquiano). 

La Formación Huayacocotla fue descrita por Jmlay, et 21_., 

(1948) en una región al sur del poblado de Huayacocotla, en 

el estado de Veracruz. En esta localidad la composición fau 

n!stica es abundante en amonitas. En comparación con la de 

SM 90, la fauna estA compuesta principalmente por trigonias 

(Vaugonia, Myophorella) y ostras (Gryphaea). 

Con la determinación de las especies de trigonias, se 

confirma la edad liAsica para el afloramiento SM 90 de la 

Formación Huayacocotla. 
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Por los aspectos litol6gicos y las caracter!sticas mor­

fol6giéas de las especies que habitaron en la zona de estu­

dio, se infiere que éstos organismos se desarrollaron en un 

mar epicontinental de aguas someras, cálidas, con salinidad 

normal, cierta agitación y de lenta depositacl6n. 

El análisis de la distribución de los trlg6nldos, perm,!_ 

ti6 establecer relaciones con faunas liásicas des.critas p~ra 

Inglaterra, Francia y Alemania. 



El nombre Mollusca deriva del latln mol lis que signifi­

ca blando y se refiere a una de las caracterlsticas dlstint! 

vas del phylum. El grupo comprende desde organismos bastan­

te sencillos a algunos de los invertebrados más complejos, y 

en cuanto al tamaño existen desde microscópicos hasta de una 

longitud de 17 m. 

El cuerpo de estos organismos, que generalmente es cor­

to, .esta formado por: la región cefálica bien desarrollada 

(excepto en escaf6podos y bivalvos), que se encuentra en la_ 

parte anterior; el pie, ventral, modificado de distintas ma­

neras, para reptar, cavar o nadar; y la masa visceral, que 

es dorsal. Estas tres partes, están rodeadas por un manto 

fino y carnoso, que forma pliegues libres alrededor de la 

parte Inferior del cuerpo. 

Las funciones del manto son muy variadas, pues secreta 

el caparazón, que.es una concha caliza externa, y puede ser 

de una,.dos y ocho partes (en algunos la concha es interna, 

está reducida o no existe); forma los sifones; la respira­

ción se lleva a cabo por ~l manto, o por una o numerosas 

branquias (ctenidlos) que se desarrollan a partir de él. 
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El nombre Mo!lusca deriva del lat!~ mol lis que signifi­

ca blando y se refiere a una de las caracter!sticas dlstinti 

vas del phylum. El grupo comprende desde organismos bastan­

te sencillos a algunos de los invertebrados m&s complejos, y 

en cuanto al tamaño existen desde microscópicos hasta de una 

longitud de 17 m. 

El cuerpo de estos organismos, que generalmente es cor­

to, .esta formado por: la reglón cefAlica bien desarrollada 

(excepto en escafópodos y bivalvos), que se encuentra en la 

parte anterior; el pie, ventral, modificado de distintas ma­

neras, para reptar, cavar o nadar; y la masa visceral, que 

es dorsal. Estas tres partes, están rodeadas por un manto 

fino y carnoso, que forma pliegues libres alrededor de la 

parte inferior del cuerpo. 

Las funciones del manto son muy variadas, pues secreta 

el caparazón, que.es una concha caliza externa, y puede ser 

de una,.dos y ocho partes (en algunos la concha es interna, 

está reducida o no existe); forma los sifones; la respira-

ción se lleva cabo por el manto, o por una o numerosas 

branquias (ctenidios) que se desarrollan a partir de él. 



Se encuentran moluscos en casi todos los arn! 

mayor{ a son marinos, viven en aguas someras, a· 10 la• 

la costa, en mar abierto o a grandes profundidades. n: 

se encuentran en agua dulce y otros han conseguido éxito 

la tierra. Los restos fósiles indican que los moluscos se 

originaron en el mar. Gran parte de su evolución se realizó 

probabLemente en zonas litorales, debido a que esta región 

ofrece alimento abundante, diversidad de habitats y óptimas 

condiciones f!sicas. Los ciclos de vida son cortos, general 

mente, aunque algunos viven varios años. 

Los moluscos son m~s abundantes y poseen una divers!fi· 

cación mayor en los trópicos y subtrópicos. En estas zonas­

se han encontrado la mayor!a de las especies. En los climas 

templados y fr!os, los moluscos hibernan con frecuen·cia en 

excavaciones, grietas o montones de hojas. Se ocultan den­

tro del caparazón y secretan una membrana (epifragma) sobre 

la abertura; mientras tanto el metabolismo del cuerpo des­

ciende a un nivel bajo. 

Los moluscos constituyen un phylum bien organizado, cu­

yos adultos son completamente distintos de los otros phyla, 

lo que hace dificil establecer sus relaciones con los dem~s 

grupos. La larva trocófora, común de muchos moluscos mari. 



5 

nos, as! como el tipo de segmentación del huevo, indica afi­

nidad con los anélidos. Algunos moluscos poseen también un 

sistema nervioso semejante al de los platelmintos turbela­

rios. 

El phylum comprende siete clases, de aspecto y hébitos 

diversos: 

a) Clase Monop 1 acophora 

b) Clase Poi ypl acophora 

c) Clase Apl acophora 

d) Clase Scaphopoda 

e) Clase Bivalvia 

f) Clase Gastropoda 

g) clase Cephalopoda 

Los moluscos presentan una amplia distribución tanto en 

tiempo como en espacio. Su registro fósil es continuo desde 

el Cémbrico, y se han descrito unas 50 000 especies vivien­

tes y aproximadamente otras tantas fósiles. Tal vez ningún 

otro grupo ha dejado un nQmero mayor y mejor de fósiles que 

los moluscos, ya que sus caparazones facilitan su conserva­

ción. 



CLASE BIVALVIA Linneo, 1758 

Los bivalvos hln sido designados con diversos nombres, 

y es probable que para .ningOn otro taxón haya habido tanto 

desacuerdo. 

Aproximadamente trece nombres han sido introduci-

dos en la literatura para los moluscos bivalvos. Entre 

ellos, el de Pelecypoúa por Goldfuss y el de Lamellíbranchla 

por Blalnville,son preferidos por los malacólogos. En trab! 

jos recientes se ha encontrado el nombre propuesto por Ll­

nneo y en algunos otros el de Conchífera por Lamarck u Acéf! 

la por Cuvier. 

El nombre Bívalvia fue adoptado por Linneo en 1758 en 

la 101 edición de ~stema Naturae para una subdivisión del 

grupo Testacea de la clase Vermes, ya que estos organismos 

presentaban su cuerpo protegido por dos valvas. 

Los miembros de esta clase tienen simetría bilateral, 

están comprimidos lateralmente y el cuerpo blando está den­

tro de una concha r!gida formada por dos piezas (de aqu! 

que se llaman bivalvos); no poseen cabeza. El pie suele ser 

cuneiforme en forma de hacha, por lo que esta clase se deno.-
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minaba antes corno pelec!podos. Las branquias son delgadas o 

en forma de lámina (de aqu! deriva la. denominación de lame!! 

branquias). Los bivalvos habitan en agua salada o dulce. 

Algunos se arrastran por el fondo, otros se adhieren a los 

objetos sumergidos y muchos de ellas cavan en la arena o en 

el barro. 

La concha, que es algo ovalada, constituye un sólido es 

queleto externo que protege el cuerpo y suministra ínse~clón 

para los músculos. Está formada por dos valvas. simétricas; 

una izquierda y otra derecha, cuyo borde más fíno es el ven­

tral; mientras que el más grueso es el dorsal. En la regfón 

dorsal están los dientes de la charnela, que articulan una 

valva con la otra y sirven de pivote cuando la concha se 

abre o se cierra. Existe un ligamento elástico de la charne 

la, entre las valvas, que tiende a juntar las porciones dor­

sales de éstas y a separar las ventrales; y un umbo anterior, 

hinchado, en cada valva, que representa la porción más anti­

gua. Alrededor del umbo hay numerosas lineas de crecimiento 

concéntricas, que Indican los Intervalos entre las sucesivas 

fases del desarrollo; las !!neas anuales son las más aparen­

tes {figura 1). 



DORSAL 

VENTRAL liganwn10 

(•) vo1vo 1z...-m penostraco 

::::n;-:~ 
umbo (e) ~ 

: .: ..... , plano de 
tnttva derecha ' · ¿J simetrLa 

DORSAL 

VENTRAL 
DORSAL 

VMY;oz:r~da·.·.·~···'.'· / lunul~A 

linee de crecim.entc h91~nto VENTRAL 

~>--

Figura 1.- Morfologia externa e interna 
de la concha de los bivalvos. 
(Black, 1976) 
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La concha está formada por tres capas: el perióstraco 

que es externo, córneo, delgado y presenta color, el cual I~ 

pide que las capas que tiene debajo sean disueltas por el 

ácido carbónico del agua. En las conchas viejas es frecuen­

te que el umbo esté corro!do, si esta capa se ha desgastado; 

una capa prismática media de carbonato cálcico cristalino y 

el nácar interno o madreperla, formado por numerosas capas 

delgadas de carbonato cálcico ligeramente irisadas. Las dos 

capas externas son producidas por el borde del manto, .Y el 

nácar por toda la superficie del mismo. La concha crece en 

la superficie por adición de carbonato de calcio en el borde 

y en ·grosor, por sucesivo depósito de nacar, el cual tiene 

su máximo espesor debajo del umbo. 

Dentro de la concha está el cuerpo blando, que está for 

mado por una masa visceral media, pesada, fija dorsalmente y 

que contiene varior órganos; su parte anterov¡ntral forma el 

pie muscular. A cada lado de éste cuelga una delgada bran­

quia doble, por fuera de la cual hay un lóbulo del manto que 

consiste en una lámina delgada de tejido que se adhiere a la 

superficie interna de una valva. Los bordes libres del man­

to son musculares y pueden juntarse limitando la cavidad del 

manto. Por detrás, los bordes del manto forman dos tubos 

cortos: un sifón inhalante o ventral y un sifón exhalante o 

dorsal. El agua entra y sale por estas aberturas mediante 
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la acción de los cilios que cubren las superficies de la ca­

vidad del manto (figura 2 l. 

OOflSAL 

VENTRAL 
(•) 

Figura 2.- Morfologla de los bivalvos. 
(Black, 1976) 

Unas impresiones existentes en la superficie interna de 

las valvas corresponden a las inserciones musculares. Los 

músculos son los grandes aductores, anterior y posterior, a~ 

bos transversos, que juntan las valvas. Las conchas en las 

que las impresiones son del mismo tamaño se denominan isomia­

rias, mientras que a aquellas en que la anterior es mas pe-

- queña se les llama anisomlarlas; las conchas que carecen de 

impresión muscular anterior son las monomiarias; en ellas la 

impresión posterior se agranda {figura 3 ). Paralela al bor­

de ventral existe una delgada hendidura que une el músculo 

anterior al posterior: es Ja impresi6n paleal, a lo largo de 

la cual el manto se une a las valvas. Los bivalvos que vi­

ven enterrados en sedimentos tienen sifones en forma de tu-
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bes alargados, que utilizan para la renovación del agua, y 

que retraen répidamente hacia el Interior de la concha si le 

sienten amenazados. En estos casos la impresión paleal no 

es entera, sino que muestra una escotadura en el extremo po~ 

terior, llamado seno paleal. La profundidad del seno es pr~ 

porclonal a la longitud de los sifones y nos Indica el gra­

do de enterramiento (figura 4). (Black, 1976) 

DORSAL 

CONCHA AN!SOMIARIA 
CONCHA ISOMIARIA 

CONCHAS MONOMIARIAS 

Figura 3.- Bivalvos isomiarios, an!somiarios 

y monomiarios.(Black, 1976) 



Figura 4 .- Formas de vida de tres bivalvos comunes. 
(Black, 1976) 
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A 

También estan los músculos retractores, anterior y pos­

terior que retraen el píe dentro de la concha, y el protrac-­

tor anterior, que contribuye a la extensi6n del pie. 
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La evolucl6n de los bivalvos se centra principalmente 

alrededor de su mecanismo de allmentaci6n y del desarrollo 

de las ctenidlas o branquias. Han evolucionado, dando lugar 

a una forma de alimentación por filtro que Implica cada vez 

más la ayuda de las ctenidlas. Las formas primitivas, como 

Nucula, tienen unas ctenidios muy pequeñas, pero muy alarga­

das, y palpos ciliados que env!an comida a la boca; pero los 

bivalvos mas evolucionados tienen ctenldios mayores que diri­

gen corrientes ciliares con alimento de pequeños organismos 

a los pequeños palpos, que, a su vez, los env!an a la boca. 

De este modo, los ctenidios tienenla doble función de la re~ 

piración y de la captura de alimentos. Sin embargo, este m! 

canismo especializado de alimentación impone ciertas limita­

ciones a los bivalvos, tales como .son la pérdida de la rádu­

la, una pobre cefalización y quedar restringidos a un habl­

tat acuático. 

La clase 3ivalv!a muestra una interesante radiaci6n 

adaptativa, especialmente con referencia a una de sus unida­

des morfológicas más importantes: el .Pie. Quizá el método 

más corriente de locomoción sea abrirse camino a través de 

la arena y del cieno, pero el modo de locomoción reptante es 
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tal vez, el tipo primitivo y esta representado por pocas fo~ 

mas. Otros bivalvos pueden nadar, saltar sobre superficies, 

trepar por ellas, perforar o enterrarse en sustancias duras 

y fijarse por filamentos sedosos, o a rocas mediante una se~ 

crecl6n. 

Estos organismos se encuentran desde el Ordovtcico al 

Reciente. Se han registrado 7 500 especies viviente y 15000 

fósiles (Storer, 1980). 

Subclase PALAEOHETEROOOHTA Newell, 1965 

Los representantes del grupo presentan concha equivalva 

con margenes cerradas y una estructura prismatonacarada. El 

ligamento puede ser amfidético u opistodético, externo y pa­

rlvíndular. 

La dentición generalmente consiste de pocos dientes mas 

o menos radiales y divergentes de la región 'umbonal. Son es 

triados en algunos géneros, y raramente se vuelven taxodon­

tos en otros (Cox, ~ !.!.·• 1969). 



Orden TRIGONIOIOA Oall, 1889 

Presenta las caracter!sticas de la superfamlnio Trigo­

niacea. (Cox, !!_ ~·, 1969). 

Superfamilia TRIGONIACEA Lamarck, 1819 

Esta superfamilia se caracteriza porque los organismos 

presentan una concha equivalva de forma trigonal, ovalada o 

romboidal. Posteriormente truncada o subtruncada. El decll 

ve posterior puede ser carinado o subcarinado. 

La superficie de las valvas se presenta lisa o con or 

namentación. El ligamento es externo, corto y oplstodético. 

La charnela está constituida por dientes radiales desde 

el pico. La valva izquierda tiene comúnmente un diente fue! 

te en medio y uno más débil a cada lado. La valva derecha 

tiene dos dientes principales que encajan en fosetas, las 

cuales se encuentran entre los dientes de la valva izquierda. 

La impresiones de los músculos aductores son pequeñas y 

se localizan cerca de la charnela. La impresión anterior de 

cada valva está bordeando la parte interna en la mayorla de 
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los casos. L ·llne·a.paleal. es entera excepto en la familia 

Scaphllllnlda (Cox,~al., 1969). 

Familia TRIGONllOAE Lamarck, 1819 

La familia Trigonlldae, como ahora es conocida, coinci­

de con las caracterlsticas del género Trigonia de autores a~ 

tiguos. 

Con excepción de los amonitas, los trigónidos son muy 

importantes durante el Mesozoico, por su corto alcance estr~ 

trigafico y su distribución geografica cosmopolita; por su 

gran diversidad de aspectos morfológicos y por su abundancia. 

Debido a ésto, los trigónidos son considerados como fósiles 

Indice (Meléndez, 1984). 

Sus caracterlsticas morfológicas llaman inmediatamente 

la atención del ~bservador, y no obstante la diversidad de 

formas, un trig6nldo es reconocible sin dificultad. 

Los 7aracteres genéricos son: concha de forma trigonal­

mente ovalada, equivalva e inequilatera. La superficie de 

cada valva esta claramente dividida en dos porciones; una de 

éstas ocupa la parte anterior y la otra la porción posterior. 

Ambas partes se encuentran en diferentes planos, as! que al 



unirse hacen un Angulo o esquina que pasa oblicuamente desde 

el ápice o umbo hacia la extremidad postero-inferior. Este 

ángulo divisional comanmente toma la forma de un reborde, 

que puede ser 1 iso, con crenulaciones, o tubérculos; éste es 

la carina marginal y la porción de la superficie posterior a 

ésta es el área. 

Hacia el borde superior del área hay otro reborde o ca­

rina, la cual, como la otra, se origina en el ápice y se di­

rige hacia abajo con una curvatura posterior para encontrar­

se con la carina correspondiente de la otra valva. Esta es 

la carina interna, y el espacio que queda entre la carina in­

terna de las valvas opuestas es com~nmente en forma de cora­

zón, o alargado y lanceolado. Este espacio se conoce como 

el escudo y puede ser liso o estar ornamentado con diminu­

tos pliegues radiales u oblicuos. 

El área generalmente esta dividida longitudinalmente en 

dos porciones por un ligero surco, que puede estar bordeado 

por una hilera de tubérculos, estos forman la carina media. 

El umbo generalmente es opistogiro, aunque en algunos 

casos se puede presentar ortogiro o prosogiro. 
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La porción anterior de las valvas invariablemente está 

más o menos ornamentada con costas, tas cuales pueden ser 

simples o tuberculadas. Estas se pueden presentar concéntrl 

cas, oblicuas o en forma de "V"; en orden simétrico o en de-

sorden, dependiendo de la especie. El área también puede te 

ner costillas, aunque istas son más finas y·en la mayorla de 

los casos lisas (figura 5 ). (Lycett, 1872) 

DORSAL 

Costa VENTRAL 
con tubérculos 

Carina 
media 

POSTERIOR 
~----carina 

Carina 
interna 

marginal 

Escudo 

Figura 5 - Morfo l og 1 a externa de la concha de un tri gón ido 
(Cox, !1 !!..!.· 1969) 
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El género (considerado as! por antiguos autores) fue dl 

vidido por Agassiz (Lycett, 1872) en siete secciones y una 

más fue agregada por Lycett (1872). Este agrupamiento se 

hizo con base en la figura de la concha y su proporción, la 

ornamentación que presentaban los flancos, el área y el ese~ 

do. Estos grupos son: Costatae, Clavellatae, Undulatae, Sea 

pholdeae, Glabre, Sacabrae y Byssipereae. 

Los fósiles fueron colectados en afloramientos de la 

Formación Huayacocotla. Esta unidad fue definida por lmlay, 

et ~·, ( 1948). La local !dad tipo de esta formación se loe! 

liza en un tramo a lo largo del rlo Vinasco, entre los ran­

chos La Calera y La Bada, al sur de Huayacocotla, Veracruz y 

consiste en lutltas negras con intercalaciones de arenisca 

verde, amar!! la y grh:: asimismo. incluye unas cuantas lnte.r. 

calaclones de caliza y varios lentes de conglomerado cuyos 

guijarros son principalmente de roca lgnea y metamórfica; <u 

espesor es aproximadamente de 400 m. Está comprendida en el 

Liásico superior (Sinemuriano-Piiesbaquiano) ~fue datada 

con base en amonitas:Arietites cfr. hierlatzicus Hao. A. aff. 

aosteri Oum. ,Arietites n. sp. Microderoceras cfr, bispinatum 

Gey, Microderoceras sp., Echioceras aff. raricostatum d'Orb., 

I.=. aff. rhodanicum Buckm., ~ aff. raricostatum Zieteni Qust. 

I.=. aff.hugi Buckm. E. aff. velllcatum Oum. Arletites aff. 

deciduus Hyatt., A. aff. spiratlssimus Qust. ~(Vermiceras) 
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cfr. rothpletiz! Boese., fu.(Y . .:.l aff. bavaricus Boese;A.:_(Y..:_) 

aff. bonnardi Fue., fu_(!.:_) aff. tardecrescens Duin;, "A.(!.:_) 

spiratiss!rnus DeStef., Oxynoticeras sp. Gervilleia (Hoerne-

1.!_!) sp • .§..:.(.':!..:.) borneensis Martin., Lima (Plagiostorna) sp. 

Pecten aff. pradoanus de Vern., f..:.( Vol a) cfr. bodenbenderi 

Behr., Oxynoticeras aff. gulbali d'Orb., .Q..:. aff. oxynoturn 

Qus~ •• Arietites (Arn!oceras) cfr.~ Hau., A.:_(A.:.) aff. 

sernilaev!s (Hau.)Gey., A.:.(~) c~r. rnendax Fue. (Burckhardt, 

1930; lrnlay, et 2..!_., 1948; Erben, 1956a; Schrnldt-Eff!ng, 

1980). 

A través de los fósiles y !os sedimentos en los cuales 

se encuentran !nclu(dos, los paleontólogos pueden obtener d~ 

tos sobre los factores ambientales en el tiempo de deposit~ 

ción, y de esta forma, reconstruir de la manera rn~s precisa 

posible, los ambientes antiguos en que se desarrollaron los 

organismos. 

Para realizar la reconstrucción de un paleoarnbiente, 

se deben de tornar en cuenta l-0s factores lirnitantes que in­

fluyen en la distribución de los organismos. En un ambiente 

marino, las condiciones de profundidad, temperatura, salini­

dad, pureza del agua, a!reac!6n, suministro de alimento y 

naturaleza del fondo del mar, van a ejercer un control sobre 

los organismos que ali! se encuentran. 
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Para poder Interpretar las condiciones ambientales en 

que se desarrollaron lo~ trigónidos fósiles, es necesario 

cunsiderar aspectos como la morfolog!a funcional y la fisiol~ 

g!a de éstos organismos. as! como su interrelación con otros 

organismos y con los factores inorg~nicos del ambiente. 

En la actualidad los trigónidos son marinos de aguas c! 

!idas, bentónicos epifaunales, de vida libre y suspens!voros. 

La adaptación de los bivalvos a diferentes biotopos, a llev~ 

do consigo la modificación de su estructura interna que se 

refleja en la forma de su concha. Los factores ambientales 

que tienen Influencia sobre la forma de la concha son: 

Agitación del agua: en medios agitados, como en las zo­

nas intermareales, las valvas de diversos bivalvos son m~s 

alargadas, gruesas y con ornamentación. Esto les permite un 

mejor anclaje y resistencia para soportar el oleaje. A dif~ 

rencla de los organismos que viven en aguas m~s tranquilas, 

tales como la zona abisal, que presentan conchas compactas, 

delgadas y aplanadas, desprovistas de espinas. 

Naturaleza del fondo: en fondos fangosos se encuentran 

conchas infladas, ornamentadas con muchas espinas que sirven 

de anclaje 
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Salinidad: la concentración· salina de los mares actua­

les es de 35 partes por mil, y las variaciones de salinidad 

en el medio pueden ocasionar modificaciones en la concha. 

En aguas de baja salinidad, las valvas tienden a alargarse y 

a volverse delgadas, mientras que en los medios con elevada 

salinidad las valvas se acortan y tienden a volverse gruesas. 

( Ga re! a, !! 2..!_. , 1987} , 

La forma de la concha también nos puede proporcionar 

una idea del tipo de vida que presentaba el organismo. Los 

bivalvos que se mueven sobre o cerca de la superficie del 

fondo marino, tienen una concha equivalva e lnequi!Atera; 

ademAs, es isomiaria y tienen una linea paleal entera. En 

los bivalvos que se fijan por el biso, generalmente su con­

cha es inequllatera, con los umbones en el extremo anterior 

o cerca de él y con el extremo po>terior muy alargado; son -

anlsomiarlos. Los bivalvos que se adhieren al fondo del mar 

tienen una concha inequlvalva, siendo mayor aquella valva s~ 

bre la que se fija el animal, la otra valva, con aspecto de 

tapadera, es plana y su concha geíleralmente es monomiaria. 

Los trig6nidos fueron organismos muy abundantes durante 

el Mesozoico (Melendez, 1977), teniendo su mayor florecimie_!! 

to durante el Jurasico, para después declinar. En la actua-
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lidad existen representantes de este grupo en aguas austra­

lianas. 

Durante el Jurásico Inferior, la mayor parte de la Rep_Q. 

blica Mexicana, se encontraba emergida y, sólamente en unas 

cuantas regiones, como la comprendida entre los estados de 

Veracruz, Puebla, Hidalgo y San Luis Potosi, se encontraron 

bajo el agua, formando un mar·epicontinental somero, donde 

se desarrollaron numerosos grupos de espec les bentónicas, 

las cuales son de suma utilidad para la reconstrucción del 

paleoambiente, pues al vivir sobre el sustrato, o cavar gal~ 

rlas en él, la mayorla al morir, quedaron depositadas .!.f! 
si tu. 

ANTECEDENTES: 

En el área de estudio no se encontraron amonitas por 

tratarse de estratos inferiores de la formación, sin embar­

go, existen numerosos fósiles de bivalvos, los cualen h~n si 

do mencionados (Erben, 1957), mas hasta el momento no se han 

descrito para esta unidad litológica. 
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LOCALIZACION GEOGRAFICA Y CONDICIONES DE LA ZONA DE ESTUDIO 

La localidad SM 90 se ubica en la ladera de una montaña, 

al este de la Sierra Madre Oriental, a 360 m s.n.m., en un 

camino de terracerla entre los poblados de San Slm6n y Tepe­

huacAn de Guerrero, a aproximadamente 25 km del entronque con 

la carretera federal 105 Pachuca-Tamplco. El Area de estu­

dio queda comprendida entre las coordenadas 21•01.67' lati­

tud norte y 98•53.83 longitud oeste (figura 6). 

La zona presenta un clima A(C)(w2)(w)a(i'),(Garc!a 1978) 

que corresponde al tipo de clima semlcAlido del grupo A, sub­

húmedo, el mAs húmedo de los subhOmedos, régimen de lluvias 

de verano, con el verano cAlido y poca oscilaci6n térmica. La 

temperatura anual promedio es menor a los 22•c y la del mes 

mAs frio mayor a 10•c. La vegetaci6n tlpica es la de Bosque 

Mes6filo de Montaña. El tipo de suelo es Rendzina, el cual 

es poco profundo y pegajoso, y se encuentra sobre roca cali-

za. 



~ 
Hidalgo 

98•50' 98•45' a 
Pachuca 

Figura 6.- Mapa que muestra la ubicación de la 

localidad fosil!fera. 

(Hoja Topogr~fica 1:50000 INEGI) 
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MARCO GEOLOG!CO Y CONSIDERACIONES ESTRATIGRAFICAS 

La zona de estudio pertenece al área de la Hoja Tamazun 

chale (Hoja Geológica 1: 100 000 Inst. de Geol. UNAM) que 

abarca los estadós de Hidalgo, Querétaro y San Luis Potosi. 

En esta Area se presentan varias formaciones, entre las cua­

les se encuentran: Tepexlc, Santiago, Huayacocotla, Ca-huúa"s,­

Y Hulzachal (figura 7 ). 

Los afloramientos de esta formación se cartograffar~n 

en el cuadrángulo sureste de la Hoja Tamazunchale. Estos 

se localizan en el área de Cahuasas, al sureste de San Juan 

Ahuehueco y en el valle del r!o Claro, en la región que se 

encuentra entre los poblados de TepehuacAn, San Simón y Acul 

mantla. El Oltlmo afloramiento mencionado es el de mayor a~ 

plitud y está formado en la parte inferior por caliza arci­

llosa de color gris, marga amarilla con cuarzo detrltico y 

limolita oscura con abundante fauna de pelec!podos. Esta ll 

tologla es similar a la descrita en la localidad tipo. Ha­

cia la parte superior, cambia gradualmente a arenisca y lue­

go a las grauvacas y suprayaciendo los conglomerados de la 

Formación Cahuasas. En la parte superior se observa una se­

cuencia elástica con incremento gradual del tamaño de grano 

hacia su cima, lo que puede in~erpretarse como una secuen­

cia de regresión (Suter-, en prensa). 



21'10' 

21 •os• 

\;i'\,'\ 21eoo 1 

931155• 98950 1 991145 1 

Figura 7.- Mapa Geológico de la zona de estudio (1:100 000) 
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La Formación Huayacocotla suprayace a la Formación Hui­

zachal definida por Carrillo Bravo (1965) y está compuesta 

por lechos rojos continentales de rocas elásticas de edad 

Triásico Inferior (Silva-Pineda, 1963, 1979, 1983) a Jurási­

co Inferior (Schmidt-Effing, 1980). Suter (en prensa) consi 

dera que se trata de depósitos aluviales o fluviales. Seg6n 

Schmidt~Effing (1980) se desconocen fósiles marinos de esta 

formación. 

La Formación Huayacocotla subyace, en la parte sur del 

mapa geol6gico, a la Formación Cahuasas, introducida formal­

mente por Carrillo-Bravo (1965). Esta consiste en conglomer~ 

dos, grauvaca y arenisca, con una rara estratificación cruz~ 

da de limilita y lutita oxidada de color rojo. Se trata de 

depósitos aluviales o fluviales. La edad exacta se descono­

ce, sin embargo, considerando la edad de las formaciones ma­

rinas que la limitan, debe datarse entre el Toarciano y el 

Batoniano (Suter, en prensa). Mientras tanto, en la parte 

norte, está delimitada en su cima por la Formación Tepexic, 

que introdujo Erben ( 1956b). la cual se trata de clacarenita 

marina de edad caloviana. Esta diferencia de estratifica" 

ci6n la explica Suter (1987) por la existencia de una falla 

normal activa, durante el depósito de la Formación Cahuasas 

en el Jurásico Medio (figura 8). 



LE YE:. DA 

Jmc Formación Cahuasas (Jur6sico ~edio) 

Jmt Formación Tcpexic (JurAsico Nedio) 

Jih Formación Huayacocotla (JurAsico Inferior) 

TJh Formación Huizachal (TriAsico-JurAsico) 

JKp Formaci6~ Pimienta (Jur6sico Superior) 

Fiaura 8.- Falla activa del JurAsico Inferior 
- (:1apa geológico 1: 100000 Inst. de Geologia UllA:.;) 
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En el flanco oriental del valle del r!o Claro, la Form~ 

cl6n Huayacocotla aflora directamente bajo la Formación Ta­

mán. Esta fue nominada por Heim (1926a) y consiste en cali­

za negra con intercalaciones de lutita negra, que contiene 

microfauna pelágica y amonitas de edad Kimeridgiano temprano 

a Titoniano temprano (CantQ, 1971) (figura 9 ). 

PIMIENTA 

TA MAN 

CAHUASAS 

HUAYACOCOTLA 

HUIZACHAL 

FORMACION 

Caliza arcillosa y lutlta 

• a 

. ... _. . 
~;~~,·~t?! 

~----~ ~-f 
- . 

. 
. 

Col1Zo mic1i11co oscu10 bien eslrol if icodo 

~al1Za arcilloso y lulilo 
Conglomerado y grouvoco 
Arenisco 

Limolilo 

Lul1lo 9ris-oscu10 

Calizo oscuro y morgas con cuarzo 
delritico y con moluscos 

Arenisco l 100 m 

L1TOLOG1A 

Figura 9 - Flanco noroccidental, v.ane del r!o Claro 

(San Simón; Údalgo) (Suter, en prensa) 



O B J E T V O S 

Los objetivos de la presente Investigación son: 

1) Oet•rmlnación taxonómica de la fauna de trigónidos 

del JurAslco de la región de San Simón, Hidalgo. 

2) Establecer la edad del afloramiento con base en la 

determinación taxonómica de los trlgónidos índice. 

3) Interpretar las condiciones ambientales en que se de 

sarrolló la fauna estudiada. 

4) Establecer las relaciones paleobiogeogrAficas con 

faunas similares de otras partes del mundo. 



M E T O O O L O G 1 A 

Para la presente lnvestigac!On se efectuaron dos sali- · 

das de campo, una en 1982 por parte del Dr. Suter para hacer 

la prospección geol6gica de la zona y otra en 1989 realizada 

por la Dra. Buitrón y la autora con el fin de colectar más 

material de la misma localidad. 

La colecta se realizó con base a los.métodos tradicio­

nales, siendo el cincel y martillo, herramientas fundamenta­

les para la extracción de los ejemplares, los cuales se en­

contraron a la orilla de la carretera de terracer!a que va 

al poblado de Tepehuacán de Guerrero, a unos 800 m del río -

Claro. Se encontraban expuestos en un aflorameinto de 5 m 

de ancho por 2 m de altura. El material se envolvió en pa­

pel y se depositó en bolsas de plástico. En el laboratorio 

de Paleontolog!a del Instituto de Geolog!a, se procedió a la 

limpieza de los fósiles, removiendo los sedimentos con agua 

y cepillos dentales, cepillos con cerdas de alambre, agujas 

de disección o exploradores odontológicos cuando fue ne ce-

sario. Cuando los sedimentos estaban muy adheridos, se uti­

lizaron aparatos eléctricos como el Moto tool (vibrador) y 

el Sand Blaster (compresora). 
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Una vez preparado el material, se procedió:.ª su det.erml_ 
, --· .. 

nación con base a descripciones bibliograficas y co~pa~~ti6n 

con laminas de los trabajos consultados. 

Se describieron las especies encontradas, indicando ademas 

sus afinidades con otras especies y anotando los lugares y 

edades en donde hablan sidoreferidas previamente. Se midieron 

con un vernier, considerando los siguientes parametros: altu 

ra, anchura y biconvexidad, reportfndose las medidas en mm. 

A los ejemplares estudiados se les designaron con las siglas 

S.S.H. con números progresivos, que se refieren a las inicía 

les de la población San Simón y de la Formacibn Huayacocotla. 

Ya identificados los organismos se procedió a describir 

las condiciones ambientales ,, 1 que éstos se desarrollaron, 

para lo cual se efectuó un analisis litológico del area don­

de se encontraron y una co~paración de la fauna fósil con la 

reciente. 

Para establecer las relaciones paleobiogeograf!cas se 

realizó una revisión bibliograftca de los lugares donde se 

han descrito las especies de México en otras partes del mun 

do, vaciando los datos en una tabla donde se ubican los 

taxa y los paises en que se encontraron para observar la dis 

tribuci6n global de las trigónias aqul descritas. 



R E S U L T A O O S 

De los 44 fósiles colectados se seleccionaron los mejor 

conservados, quedando un total de 23 ejemplares de trlg6nl­

dos, los cuales corresponden a cinco especies del género Vau­

gonia y cuatro del género Myophorella 

Vaugonla literata Young y Bird 

Vaugonia producta Lycett 

Vaugonia undulata Fromherz 

Vaugonia (Hljitrigonia} rupellensls O'Orb!gny 

Vaugonta (Orthotrigonia} duplicata Sowerby 

Myophorella brodiel Lycett 

Myophorella formosa Lycett 

Myophorella hud!estoni Lycett 

Myophorella signata Agassiz 

Las especies estudiadas en el presente trabajo son f6sl 

les índice que permitieron corroborar la edad de las rocas 

donde se colectaron, que corresponde al Sinemurlano-Pliensb~ 

quiano. Estas rocas pertenecen a la Formación Huayacocotla 

cuya litolog!a se caracteriza por la presencia de caliza os­

cura y margas con cuarzo detrftico, lutita gris obscuro y l! 

mol ita. 
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La cantidad de ejemplares que se pudieron observar en 

la zona de estudio, podrla Indicar que dicha localidad co­

rrespondió a una zona de acumulación de restos de organismos, 

o bien, a una región con condiciones climáticas favorables 

para el desarrollo de estos organismos. 

El conjunto faun!stlco del &rea, está constituido prin­

cipalmente por trigonias de los géneros Vaugonia y Myophore­

lla y por ostras del género Gryphaea, las cuales constituyen 

una base para poder Interpretar las condiciones ambientales 

de la zona. 

El análisis de la distribución faunlstica de las trigo­

nias de San Simón, Hidalgo, Indica que esta fauna tuvo afini 

dades esneclficas con faunas del Liásico de Yorkshire, lngl~ 

terra. de Francia y de Alemania (Tabla 1). 



IM E-;-~-~ o 1 E u R o p A--, 
E s P. E e 1 E s HIDALGO INGLATERRA FRANCIA ALEMANIA 

Vaugonla literata Young y Blrd * * * * 

Vaugonla producta Lycett * * -
Vaugonla undulata Fromherz * * 

Vaugonla(Hlj ltrlgonla)rupel lensls D' Orbigny * * * 

Vaugonla(Orthotrlgonla)dupl lcata Sowerby * * * 

Myophorella brodlel Lycett * * * 

Myophorella formosa Lycett * * * 

Myophorella hudlestonl Lycett * * * 

Myophorella slgnata Agassiz * * * * 

Tabla 1.- Distrlbucl6n de especies de trlg6nidos llAsicos. 



PALEONTOLOGIA SISTEMATICA 

Los ejemplares descritos se encuentran depositados en 

el Museo de Paleontolog!a del Instituto de Geolog!a de la 

Universidad Nacional Aut6noma de México. Ciudad Universita-. 

ria, Circuito Exterior, Delegacl6n Coyoacán, México 04510, D.F. 

PHYLUM 
CLASE 
SUBCLASE 
ORDEN 
SUPERFAMIL!A 
FAMILIA 

MOLLUSCA 
B!VALV!A 
PALAEOHETERODONTA 
TRlGONIO!DA 
TR!GONIACEA 
TR!GOIIDAE 

GENERO Vaugonia Crickmay, 1930 

Este género fue propuesto por Crickmay en 1930. Presen­

ta una concha trlgonalmente ovalada y corta; tanto el escu­

do como la carina margina! están bien definidos. El área es 

tá atravesada por ligeros pliegues transversales. 

La caracter!stica mas representativa de este grupo es 

que las costas de los flancos, ya sean simples o tubercula­

das, están formadas por dos serles. Una de éstas se dirige 

desde el borde anterior hacia abajo y más ~ menos a la mitad 

de la valva se encuentra con la serie que viene de la regi6n 

posterior, de tal forma que al unirse forman una "V" con el 

vértice dirigido a la parte ventral (Cos, et!.!_., 1969). 
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En este género se incluyen dos subgéneros que son: 

Vaugonia (Hijitrigonia) propuesto por Kobayashi (en Kobaya­

shi y Mari, 1955) que se distingue de Vaugonia porque, las 

costas en la región anteroventral son ligeramente más obli­

cuas a concéntricas y comúnmente en mayor número que las in­

cl lnadas sobre su región posteroventral. 

El otro subgénero es Vaugonla (Orthotrigonla) Cox, 1952. 

Las especies pertenecientes a este subgénero son más peque­

ñas que en Vaugonla y~ (Hijitrlgonia) y las costas en for­

ma de "V" se limitan a estadios tempranos de crecimiento. 

Mientras que en estadios adultos, los flancos están ornamen" 

tados con costas mas bien irregulares, en su mayor parte in­

clinadas y con bifurcaciones en la parte anterior de algunas 

especies. 

Las vaugonias tuvieron su mayor desarrollo en Japón du­

rante el Hettangiano para decaer en el Bajociano, mientras 

que para otras partes del mundo, este florecimiento se dá 

después del Liásico (Kobayashi y Mor!, 1955). 

Durante su desarrollo ontogénico se puede observar una 

gradación en el desarrollo de las costas que va desde el es­

tadio Frenquelliella al de Vaugon!a, pasando por el Jawors­

kielia. 
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En el estadio Frenguelliella, las costas son planas y con 

céntricas; en el de Jaworskiella algo sinuosas, planas o tu­

berculadas y en el estaaio de Vaugoni a son fuertemente sinuo­

sas o en forma de "V" y generalmente tuberculadas (Kobayashi 

yMori, 1955). 

Yaugonia literata Young y Bird, 1828 

( Umina 1 figuras 1-5) 

1828 Trlgonia 11 te rata Young y Bird, p. 225, Um. 8, fig. 

1829 Trigonia 1 i terata Phillips, vol. 1, lAm 14' fig. 11 

1836 Trigonia literata Williamson, vol. 5. p. 243 

1837 Trigonla literata Pusck, p. 60 

1840 Trigonia litterata Agassiz, p.8, 50 

1845 Trigonia litterata Brown, p. 184, Um. 61***, fig. 21 

1850 Trigonia . lyrata D'Orgigny, vol. 1, p. 218 

1854 Trlgonia litterata Morris, p. 229. 

1855 Trigonia litterata Simpson, p. 116 

1856 Trigonia litterata Quenstedt, p. 442 

1856 Trigonia 1 i tterata Oppel, p. 260 

1872 Trlgonia 1 i tterata Tate, vol. 9. p. 306 

23 
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DESCRIPCIDN: 

La concha es ovaladamente alargada con el costado ante­

rior expuesto y corto, que se curva el!ptlcamente hacia el · 

costado posterior, el cual es alargado y casi recto. Los um 

bones son poco elevados, recurvados hacia adentro y se en" 

cuentran en el tercio anterior de la valva. 

La carlna marginal casi sin curvatura, presenta tubérc! 

los. El Area es angosta y plana y estA atravesada por lige­

ros pliegues oblicuos. La carina interna se marca ligeramen 

te por unas protuberancias. El escudo es amplio y mAs o me­

nos c6ncavo. 

Las costas de los flancos tienen hileras elevadas con 

numerosos y pequeños tubérculos, dispuestos de manera regu­

lar. Las tres primeras costas son concéntricas, las cuatro 

siguientes presentan un cierto Angulo, mAs o menos a la mi­

tad se empieza a marcar la forma en "V", caracter!stica de 

las vaugonias. Las siguientes son oblicuas a la carina mar­

ginal y se dirigen hacia abajo, y en la mitad de la valva 

forman un Angulo casi recto dirigiéndose hacia la parte sup~ 

rior, en este caso las costas se separan en varias pequeñas. 

dando una apariencia de tuberculaci6n Irregular en la regi6n 

anterior. Las últimas llegan perpendiculares al Area ven­

tral. 
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DIMENSIONES (en mm): 

Ejemplar número Altura Anchura Biconvexidad 

S.S.H. 41. 9 46.2 29.7 

S.S.H. 2 41.5 42.8 29.8 

s.s.H. 3 38.2 43.0 una valva 

s.s.H. 4 34.9 34.3 una valva 

s.s. H. 5 31.1 34.4 una valva 

DISCUSION: 

Vaugonia literata Young y Bird (Lycett 1872, p. 64, lAm 

14, figs. 1,1a,2,3,4) descrita para el LiAsico de Inglaterra 

presenta los umbones mas grandes y la carina marginal mAs 

curvada que la especie de San Simón, Hidalgo. 

Vaugonia literata es parecida a Vaugonia (Hijitrigonia) 

geniculata Kobayashi y Hori (1955, p. 84, lAm. 4, figs. 4-9) 

del JurAsico Inferior del Ja~ón, pero en este caso, las cos­

tas intermedias no se bifurcan irregulamente y el Angulo de 

la "V" que forman las costas estA mAs cerca de la carlna mar 

ginal. 



Vaugonia producta Lycett, 1859 

(!Amina 1 figura 6) 

1859 Trigonia producta Lycett, vol. 16, p. 45 

DESCRIPCION: 

La concha es trigonalmente avalada, más ancha que larga, 

moderadamente convexa, comprimida ligeramente hacia la parte 

pastero-ventral. El lado anterior está poco expuesto, es 

corto y curvado elipticamente hacia la regi6n posterior. E~ 

ta es más.alargada, casi recta, con un ligero declive al fi­

nal. Los umbones no son muy prominentes y están ligeramente 

curvados en dirección posterior. 

El área es angosta, aplanada, con numerosos pliegues fl 
nos obl!cuos. El escudo no es muy ancho, está hundido lige­

ramente en la parte superior y es plano en el resto. Existe 

la presencia de un surco medio, aunque no muy bien marcado. 

La carina marginal y la interna están bien definidas y pre­

sentan una hilera de crenulaciones, mAs marcadas hacia la 

parte inferior, éstas son el resultado de las terminaciones 

nodosas de los pliegues del área. 

Los flancos son amplios con costas grandes, gruesas y 

salientes, en número de diez. Las primeras cuatro o cinco 
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son casi horizontales con tubérculos más bien pequeños en un 

arreglo cerrado formando casi un cordón. Las siguientes pu! 

den dividirse en dos serles: la serle anterior, que está in­

clinada hacia abajo, presenta tubérculos irregulares, separ~ 

dos y terminan más ó menos a la mitad de la valva, donde se 

unen con la serle de costas posteriores, formando casi un án 

gulo de 90°. Estas tienen tubérculos menos prominentes y e! 

tán más juntos que en las otras, son más angostas y su dire~ 

ciOn es hacia arriba y la mayor!a de ellas no tocan la cari­

na marginal. 

DIMENSIONES en mm: 

Ejemplar número 

S.S.H. 6 

DlSCUSION: 

Altura 

42.9 

Anchura 

43.7 

-Blconvexidad 

2i~3 

Vaugonia producta fue descrita por Lycett (1872, p.60, 

lám. 8, flgs. 1,2,3,4) para el Oolite Inferior de Inglaterra. 

Una especie muy semejante a Vaugonia producta es Trigo­

nia conjunges ?hillips (Lycett, 1872, p. 62, lám. 10, figs. 

5,7,8 y lám. 13, fig. 6) del Oolite Inferior de Yorkshire, 

Inglaterra, pero se disting~e porque!.:_ conjunges presenta 

un área más ancha y las últimas costas pasan perpendiculares 

hacia el borde Inferior. 
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Trlgonla V-costata Lycett ( 1872, p. 66, lám. 8, fig. 5; 

lám. 15, flgs. 1,2,3,4) del Oollte Inferior de Inglaterra, 

dlf iere de Vaugonia producta por presentar mayor número de 

costas, y los ángulos de unión de la serie de costas anterio 

res con las posteriores es más agudo. 

Por otro lado, vaugonla producta tiene mucha semejanza 

con Vaugonia nlranohamensls Kobayashi y Morí (1955, p. 80-81, 

Um. 3, figs. 1-6; lám. 4, flg. 1) descrita para el Jurásico 

Inferior de Japón, aunque se diferencia porque, la especie 

maxicana es de mayor tamaño {~ niranohamensis mide 13 mm de 

longitud, y v. producta 42.9 mm de longitud). La posición 

del umbo es diferente, ya que, en la especie japonesa está 

casi en el centro y en la mexicana se encuentra en el tercio 

anterior. Sin embargo, la forma y número de costas es muy 

parecido. 

Vaugonia undulata Fromherz, 1840 

(lámina 2 figuras 1-4) 

1840 Trigonia undulata Fromherz, p. 34, lám. 10, figs. 14,16 

1863 Trigonia arata Lycett, p. 52, lám. 11, flg. 2 
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DESCRIPCION: 

La concha es trigonalmente ovalada, ligeramente convexa 

y comprimida hacia la parte ventral. ·El lado anterior esta 

ligeramente expuesto y recurvado hacia la región ventral; el 

posterior es casi recto, con un declive en la parte Inferior. 

El umbo estA localizado casi en el centro, ligeramente re­

curvado hacia adentro. El Area es mAs 6 menos ancha, cas1 

de un tercio de la concha. Aparentemente es !.isa, aunque se 

alcanzan a distinguir ligeros pliegues oblicuos, estA separ! 

da de los flancos por una carlna marginal angosta, bien def! 

nida. El escudo es pequeño y angosto, ligeramente hundido 

en la región umbonal, con pliegues oblicuos y con una débil 

quilla. 

Los flancos presentan una ornamentación de costas lige­

ramente elevadas y angostas, con una serle de tubérculos pe­

queños. Las primeras seis son casi concéntricas; las inter­

medias son mas oblicuas en la región posterior, y al llegar 

a la parte media de la concha, tuercen en un Angulo casi de 

909 hacia la reglón antero-dorsal, formando una especie de 

"V". Las últimas llegan casi perpendiculares a la región 

ventral. La unión de est~s costas con la carlna marginal, 

es de un Angulo obtuso en la mayorla. 



DIMENSIONES (mm): 

Ejemplar número 

S.S.H. 

S. S.H. 8 

S. S. H. 9 

s.s.H. 10 

D!SCUS!ON: 

Altura Anchura 

36.4 38~6 

32,3 .. 33.3 
.. ··~, - '~} 

31 .9... . '31 ~2 

29.5 

45 

Blconvexidad 

una valva 

21.3 

una valva 

20.9 

Vaugonia undulata descrita para el .Gran OoUte:.de lngl~ 

terra (Lycett 1872, p. 77, lám. 15, figs. 9,10,11;~1ám. 17, 

figs. 5,6) se diferencia de la de México, por presentar pe­

queñas prominencias en la carina marginal y porque los tu­

bérculos de las costas son más grandes. 

Se asemeja a Trigonia V-costata (Lycett 1872, lám. 13, 

fig. 5; lám. 15, figs. 1,2,3,4), aunque las costas de los 

flancos en este caso, presentan un ángulo mucho más pronun -

ciado. 

Vaugonia niranohamensis Kobayashi y Morl ( 1955, p. 80-

81, lám. 3, figs. 1-6; lám. 4, fig. 1) se diferencia de~~ 

gonia undulata por presentar menor número de costas y tu­

bérculos más grandes en algunos casos y menos diferenciados 

en otros. 



Yaugonia (Hijitrigonia) rupellensis D'Orblgny, 1850 

(lámina 2 figuras 5-8) 

1850 Trigonia rupellensis 

1859 Trigonia clavel lata 

DESCRIPC!ON: 

D'Orbigny, vol. 2, p. 17 

Leckengy, vol. 15, p. 8 

La concha es ovaladamente oblonga y alargada; el lado 

anterior está expuesto, es corto y redondeado; el posterior 

es ligeramente cóncavo. El área es angosta con ligeros 

pliegues transversales. La carina marginal presenta diminu, 

tos tubérculos; la carina interna está marcada por una serle 

de pequeñas protuberancias. El escudo es alargado, angosto 

y un poco excavado. 

Los flancos de las valvas tienen hileras de costas en 

dos series: la serie cerca del área posterior presenta cos­

tas con pequeños tubérculos que se dirigen hacia abajo, casi 

perpendicularmente, desde la carina hacia la mitad de la val­

ua. Su número es de doce a catorce; la otra serie de costas 

se encuentra en la región anterior y éstas son mas pequeñas 

y su dirección es casi horizontal al unirse con las posteriE_ 

res formando una •v• cuyo vértice está muy cerca de la re­

gión posteroventral. 
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DIMENSIONES (MM): 

Ejemplar número Altura Anchura Biconvexidad 

S.S.H. 11 27.8 36.7 una valva 

S.S.H. 12 25.4 35.5 una valva 

S.S.H. 13 18.5 30.2 una valva 

S.S.H. 14 17.0 23.8 una valva 

D!SCUSION: 

Vaugonia(Hijitrigonia) rupellensis (Lycett 1872, p. 28, 

!Am. 8, f!g. 4; Um. 36, figs. 1,2,3,4) descrita para el Oo­

lite inferior de Inglaterra es muy parecida a la que aqul se 

describe, sin embargo, los tubérculos de las costas son mAs 

pequeños y los umbones son menos prominentes y elevados. 

Trigonia angulata (Lycett 1872, p. 54, lAm. 14, figs. 5, 

6) descrita para el Oolite de Inglaterra, estA relacionada 

con Vaugonia (Hijitrigonia) rupellensis de la cual se disti~ 

gue por tener el umbo mAs grande y obtuso y una ligera curva 

tura cóncava en el borde inferior. 

También se asemeja a Trigonia ~t·a. Young y Bird 

(Lycett 1872, p. 64, Hm •. 14, figs.1,1a,2,3,4) parlas carac­

terlsticas similares de sus costas. 



Vau11onla (Orthotrlgonia) du(!licata Sowerby, 1826 

( l Amina 3 figuras· 1-4) 

1826 Trigonia dupllcata Sowerby, IAm. 237. fig. 4 

1850 Tri2onla prose[>ina O'Orbigny, p. 278 

1850 Tri9onia duelicata lb •• No. 317, p. 279 

1854 Trigonia duelicata Morris, p. 228 

1854 Trigonla duelicata Morris y Lycett, !Am. 6, fig. 2 

OESCRIPCION: 

La concha es trigonalmente ovalada, iigeram~nte convexa; 

el lado anterior estA expuesto y es corto, curvado hacia la 

reglón posterior, la cual es ligeramente mAs grande. Los u~ 

bones se encuentran casi en la mitad de la concha y son poco 

elevados, redondeados y curvados. 

El Area es angosta y estA delimitada por Ja carina mar­

ginal bien definida y presenta ligeras protuberancias. Se 

observan delicados pliegues oblicuos y se distinguen clara­

mente las carinas interna y media. El escudo es ancho y cor 

to, hundido cerca del Area umbonal y con una débil quilla. 

Las costas de Jos flancos no son muy elevadas y se pue­

den dividir en tres secciones: en la primera de ellas las 

costas soncasi concéntricas, los tubérculos son muy pequeños 
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y en algunos casos no se distinguen. La segunda sección pr~ 

senta dos series de costas: las posteriores que parten de la 

carina marginal en forma oblicua hacia abajo con tubérculos 

pequeños muy próximos y las anteriores que parten de las po~ 

teriores hacia arriba, formando un Angulo casi de 9QQ a la 

mitad de la concha, éstas posteriormente se dividen en algu­

nos casos, quedando hileras irregulares de tubérculos. Las 

últimas pasan casi perpendiculares a la reglón ventral. 

DIMENSIONES (mm): 

Ejemplar número Altura 

S.S.H. 15 36 .1. 

S.S.H. 16 33 

S.S.H. 17 31. 

S.S.H. 18 30. 

S.S.H. 19 21 

OISCUSION: 

Vaugonia (Hijitrigonia) (lycett 1872, 

p. 14, IAm. 1, figs. 8,9,10) del Ool!te de Inglaterra, tiene 

una relación estrecha con Orthotrigonia mider!ta Kobayashi y 

Mari (1955, p. 87, lAm 4, figs. 11a-b) del JurAsico Inferior 

de Japón, de la cual se distingue por presentar un escudo 

mAs alargado y angosto y las costas anteriores mAs horizonta 

les. 



GENERO Myophorella Bayle, 1878 

El género Myophorella fue propuesto por Bayle e~ el año 

de 1878. Presenta una concha trigonalmente ovalada, con ·1as 

valvas iguales pero marcadamente inequiláteras. La carina 

marginal es obtusa y el escudo poco profundo. El área pre­

senta una carlna media, ornamentada con pliegues que pueden 

ser oblicuos, transversales o radiales. Los flancos tienen 

costas tuberculadas que pueden ser oblicuas o subconcéntri­

cas. 

Se reconocen dos subgéneros para Myophorella: Myophore­

.!...!2. (Myophorella) conocido también como: .fi,_(Haidaea) Crick­

may, 1930; .fi,_(Scaphogonia) Crlckmay, 1930; .fi,_(Scaphitrigonia) 

Crickmay, 1930; .fi,_(Clavotrigonia) Lebkuckner, 1932; !±:_(Clavi­

trigonia) Leanza, 1942 y .fi,_(Promyophorella) Kobayashi y Tam~ 

ra, 1955. 

Este subgénero presenta un área lisa o con pliegues 

transversales, sin ornamentación radial. El escudo es liso. 

Las costas de los flancos son ininterrumpidas a lo largo del 

crecimiento en algunas especies. En otras son discontinuas 

o están rotas en la sección anterior en estadios tard!os de 

crecimiento. 
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El otro subgénero es Myophorella (Pseudomyophorella) 

propuesto por Nakano en 1961. Este subgénero es muy pareci­

do a ~(Myophorella) del cual se distingue por presentar los 

pliegues del Area en forma radial. (Cox, et!..!.·, 1969). 

En Japón este género es sucesor de las vaugonlas a su 

decaimiento. Esto hace pensar que Vaugonia es ancestro de 

Myophorella. Sin embargo, el tipo de costas, más complicado 

en Vaugonia, harfa suponer lo contrario. Intensos estudios 

comparativos entre estas dos clases de trigonias, han lleva­

do a sugerir que se trata de dos grandes ramas de Trigonil­

dae, en diferentes tendencias de evolución. (Kobayashi, 1955). 

Nyophorella brodiei Lycett, 1872 

(lámina 3 figura 5) 

1867 Trigonia striata 

1872 Trigonia brodiei 

DESCRIPCION: 

Quenstedt, Um. 14, fig. 13 

Lycett,p. 195, lám. 35, figs. 8,9 

La concha es trigonalmente ovalada, inequilátera y equl 

valva, comprimida. El margen anterior es redondeado y con­

tinuo elfpticamente hacia la región posteroventral. Los um­

bones en el extremo anterior, son prominentes, obtusos y re-
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c~rvados hacia la parte posterior. El ~rea es angosta, Jig! 

ramente deprimida en Ja mitad superior. Est~ delicadamente 

atravesada con pliegues oblicuos en la reglón ventral y Jig! 

ramente transversales en la dorsal. La carina marginal esta 

bien definida, presenta tubérculos distinguibles en la parte 

inferior que se unen hasta formar un cordón hacia la región 

del umoo. El escudo es ancho y cóncavo cerca del umbo, con 

una débil quilla. 

La ornamentación de Jos flancos es de doce hileras de 

costas elevadas y angostas con tubérculos muy pequeños, en 

arreglo cerrado y mas ó menos uniforme a todo su largo. 

Hacia su unión con la carina marginal y cerca del umbo, 'Se 

encuentran muy juntas y conforme se alejan hacia Ja región 

posteroventral, la distancia entre cada una de ellas es ma­

yor. En su seguimiento hacia la parte anterior, las costas 

se separan y presentan una curvatura subconcéntrica. 

DIMENSIONES (mm): 

Ejem~lar nQmero 

S.S.H. 20 

Altura 

18.4 

Anchura 

18.3 

Biconvexidad 

10.6 
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DISCUSION: 

Myophorella brodlel Lycett (1872, p. 195, lám. 35, fig. 

8,9) del Oolite Inferior de Inglaterra es cercana a Trigonla 

strlata, de la cual se distingue por presentar un tamaño me• .. 

nor y ser mas alargada. 

Trlgonla ~ Miller (Lycett, 1872, p. 36, lám. 5, 

FIG. ~. 7 ,8) no obstante. que presenta un A rea más ancha y corta. 

y un mayor nómero de costas, es semejante a Trigonla formosa 

(Lycett 1872, p. 35, lám. 5, flgs. 4,5,6); Alencaster ( 1963, 

p. 26) considera que: "todas las especies de trigonlas seme­

jantes a Trigonla formosa, deben ser consideradas como Myo­

phorella por presentar las costas de los flancos oblicuas y · 

el área ancha" 

Myophorella (Haldaia) crenulata Kobayashl y Tamura (1955 

p. 100-101, lám. 5, figs. 8,9a-b,10) descrita para el Jurásl 

co del Japón, es similar a Myophorella brodle!, aunque su ta 

maño y nómero de costas es menor que para aquella. 



Myophorella formosa Lycett, 1859 

(lámina 3 figura 6) 

1857 Trigonia striata 

1859 Trigonia formosa 

OESCR!PCION: 

Quenstedt, lám. 46, fig. 2 

Lycett, lám. 5, figs. 4,5,6 

La concha es trigonalmente subcuadrada con el extremo 

anterior ligeramente expuesto y curvado el!pticamente hacia 

la región posterior que es más larga. Los umbones son elev~ 

dos y recurvados hacia adentro (opistogiros). Cada valva 

está separada en dos regiones por una carlna marginal, que 

presenta ligeros nódulos en la parte superior e inferior. 

De esta carina hacia la región posterior, se distingue el 

área angosta, que está atravesada por una serie de pliegues 

transversales. No se observa muy claramente la carina inter 

na. 

La otra sección de la concha presenta doce hileras de 

costas con tub,rculos. Las primeras cinco son casi concén­

tricas y sus tubérculos son pequeftos. La unión con· la cari­

na marginal es en un ángulo casi de 90~. Las siguientes se 

despliegan dando la apariencia de un abanico; siendo mayor 

la separación entre ellas hacia la región anterior y menor 

cerca de la carina marginal a la cual se unen en un ángulo 
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obtuso. En éstas, los tubérculos son mas grandes que '·en 

las primeras. 

DIMENSIONES (mm): 

Ejemplar nOmero 

S .S .H, ·21 

DISCUSION: 

Altura 

37.4 

Anchura 

32.8 

Biconvexidad 

una valva 

Myophorella formosa descrita por Lycett (1872, p. 35, 

lám. 5, figs. 4,5,6) para el Oolite inferior de Inglaterra, 

se distingue de la de San Simón, porque presenta un mayor nú 

mero de costas y tubérculos en cada una de ellas. 

Trigonia striata Mil ler (Lycett 1872, p. 36, lám. 3, 

figs. 10a-b), tiene mucha semejanza con Myophorella formosa; 

lo que las distingue es que la primera, presenta el área más 

ancha y umbones menos elevados. Ambas son descritas para el 

Oolite inferior de Inglaterra. 

Myophorella (Haidaia) crenulata Kobayashi y Tamura 

(1955, p •. 10, lám. 5, flgs. 8,9a-b,10) del Jurásico de Japón, 

tiene similitud con Myophorella formosa, aunque presenta ma­

yor número de costas y más angostas en los flancos. 



Myophorella hudlestonl Lycett, 1872 

(lamina 3 figura 7) 

1872 Trlgonla hudlestonl Lycett, p. 194, Iam. 34, figs. 5 

6; lam. 29, flgs. 1a,2 

DESCRIPCION: 

La concha es orblculara subcuadrada, marcadamente lne­

qullatera. Los umbones son prominentes, erectos,· curvados 

hacia la reglón posterior (opistoglros). La carlna marginal 

es aserrada, excepto en el tercio superior donde se vuelve 

en un pliegue liso. El area es angosta y con pliegues obli­

cuos. La carlna media esta presente como una ligera protub~ 

rancia. El escudo es hundido, algo excavado. 

Los flancos estan ornamentados con nueve costas obli­

cuas, ligeramente subconcéntricas. Hacia el extremo poste­

rior se encuentran en un arreglo cerrado y conforme se acer­

can a la parte anterior, se van separando hasta quedar a una 

distancia de dos veces el ancho de cada costa. Estas son 

elevadas y con una serle de tubérculos los cuales van aumen­

tando de tamaño en dirección posteroanterlor. Al unirse con 

la carina. marginal forman un ángulo mayor de 90º. 



DIMENSIONES (mm): 

Ejemplar número 

s.s.H. 22 

DISCUSION: 

Altura 

41.3 

Anchu.ra 

38.6 

Biconvéxidad 

una valva 

57 

En.·el caso de Myophorella hudlestoni (lycett 1872, p. 

194, lám. 34, figs. 5,6,) descrita para el Oolite de lnglat~ 

rra, presenta un escudo de mayor tamaño que el ejemplar de 

San Simón, Hidalgo. 

Esta especie tiene mucha similitud con Trigonia alina 

(Lycett 1872, p. 193, lám. 38, fig. 3), pero presenta un ma­

yor número de costas y en un arreglo más apretado. Ambas 

pertenecen al grupo Clavel late, el segundo de los ocho en 

que Agassiz y Lycett separaron a los trigónidos. 

Existe un parecido muy grande de Myophorella hudlestoni 

con Myophorella (Promyophorella) obsoleta Kobayashi y Tamura 

(1955, p. 99, lám. 5, fig. 7) aunque las costas del disco, 

en este caso, son casi lisas. 



Hxophore 11 a si gnata Agassfz, 1840 

(lamina 3 figura 8) 

1830 Trigonia clavel lata Ziethen, 1am. 58, flg. 3 

1840 Trlgonla sfgnata Agassiz, lám. 3. flg. 8 

1850 Trigonia s f gnata D'Orbfgny, p. 278 

1850 Trigonia decora ta Lycett, vol. 12, lám. 11. fig. 

1853 Trigonia decora ta Morris y Lycett, lám. 15, fig. 

1854 Trigonia decora ta Morris, p. 228 

1850 Trigonia clavo-costata Lycett, lám. 11, fig. 6 

1856 Trigonia signata Oppel, p. 408 

1856 Trigonia clavel lata Quenstedt, Hm. 60, ffg. 13 

1857 Trigonf a signata Dewe 1 que y Chapuis, p. 172, lám. 

26, fig. 

DESCRIPCION: 

La concha es trigonal e inequf látera; Los umbones son 

poco prominentes ·Y redondeados en la parte anterior. La re­

gión anterior está poco expuesta, redondeada elfpticamente 

hacia la porción posterior. La carina marginal está bien de 

finida y es aserrada hacia la reglón ventral. El área es an 

cha, ocupando casi un tercio del total de la valva, presenta 

pliegues oblfcuos. En la parte superior hay un pequeño sur­

co que divide en dos al 'área. El escudo está bordeado por 
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una carina interna subtuberculada, es alargado y su tamaño 

es más de la mitad de la carina marginal, lanceolado y apla­

nado en la parte superior. 

De las diez costas de los flancos, las primeras son con 

céntricas, mientras que las últimas son casi horizontales 

con la ~isma direcci6n de las lineas de crecimiento. Las 

costas son hileras de lomas con tubérculos no muy distingui­

bles, sobre todo en las iniciales, mientras, las que están 

en la reglón ventral, se dlntinguen perfectamente, siendo és 

tos puntiagudos, poco elevados y alrededor de doce o trece 

en cada costa. Entre costa y costa existe la misma distan­

cia y tienen una distribución más o menos regular a lo largo 

de toda la valva. 

DIMENSIONES (mm): 

Ejemplar número 

S.S.H. 23 

D!SCUS!ON: 

Altura 

43 

Anchura 

46.3 

B!convexidad 

29.7 

Myophorella signata descrita inicialmente por Lycett 

(1872, p. 29, lám. 2, figs. 1,2,3) para el Oolite inferior 

de Inglaterra, presenta un mayor número de costas y tubércu-
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los, que los ejemplares descritos para México. 

Esta especie pertenece al segundo de los ocho grupos en 

que Agassiz y Lycett (1872, p. 5) dividen a los trig6nidos. 



O I S C U S I O N 

Considerando los aspectos biol6gicos de la localidad SM 

90, se Infiere que los organismos que forman el conjunto fa~ 

n!stlco fueron ner!ticos que vivieron sobre la superficie 

del fondo marino, ya que presentan una concha inequllatera, 

equivalva y con linea paleal entera. La presencia de una 

concha mas ó menos gruesa con tubérculos hace pensar que el 

lugar donde habitaron eran aguas agitadas y de salinidad nor 

mal. El anal!sis litol6glco nos Indica que estas especies 

se desarrollaron en aguas someras con aporte de material co~ 

tinental, de temperatura cal ida y de lenta deposltaci6n. 

La mayor parte del territorio mexicano, estuvo emergido 

durante el Jurasico Inferior, salvo algunas regiones como la 

comprendida entre los estados de Puebla,. Hidalgo, San Luis 

Potosi y Veracruz. Para explicar este mar epicontlnental, 

Erben (1957) propone la existencia de una bah!a formada por 

una transgresión marina proveniente del Atlantico (figura 10} 

que form6 lo que él llamó la bahla de Huayacocotla, que data 

del Sinemuriano al Pliensbaquiano. 



r_ 

"°'"'~. .;.r.· ,,. .-r~-··L.:2:.:~,;j:;;, 

Figura 10.- Mapa Paleobiogeogr§flco del Sinemuriano (Erben 1957) 
(X) reglón donde se encontraron los fósiles 

~ 
Tierra 
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Otros autores como Imlay (1980), también mencionan la 

formación de una bah!a en la región este-central de México, 

sin embargo, la transgresión marina no proviene del Atlánti­

co, como propone Erben (1957) sino, que ésta se realiza des­

de el oeste a través de los estados de Oaxaca y Puebla (Vi­

niegra, 1971), sin alcanzar el actual Golfo de México (figu­

ra 11). 

Morán (1985) hace referencia a la teor!a de Pilger 

(1978) quien menciona que la apertura del Golfo de México, 

que se realizó durante el Jurásico Superior, fue anterior a 

la del Atlántico, por lo que la transgresión marina del Jur! 

sico Inferior tuvo que ser desde el Océano Pac!f ico. 

A diferencia de las teor!as antes mencionadas, Schmidt­

Effing (1980) propone la formación de una serie de aulacóge~ 

nos en la zona de la Formación Huayacocotla, en donde se de­

positaron sedimentos marinos del Pacifico. 

Sin embargo, la afinidad de las especies aqu! descritas 

con las pertenecientes al ·Liásico de Yorkshire, Inglaterra; 

Francia y Alemania (Tabla 1) hacen suponer la existencia de 

una conecci6n marina con estos pa!ses. 



Figura 11.- Mapa Paleobiogeográfico del Sinemuriano (Imlay 1980). 
(X) reglón donde se encontraron los fósiles. 

~ 
Tierra 



e o N e L u 5 1 o N E 5 

Se describen por primera vez para el Jurásico (Liásico) 

de México, nueve especies de trigónidos: Vaugonia literata 

Youn y Bird, Vaugonia producta Lycett, Yaugonia undulata 

Fromherz, Vaugonia (Hijitrigonia) rupellensis D'Orbigny, Vau 

gonia (Orthotrigonia) duplicata Sowerby, Myophorella brodiei 

Lycett, Myophorella formosa Lycett, Myophorella hudlestoni 

Lycett y Myophorella signata Agassiz. Estas especies se 

agrupan en los géneros Vaugonia y Myophorella. 

Los trigónidos se encontraron en afloramientos de la 

Formación Huayacocotla que confirman la edad liásica de ésta 

unidad. 

Con base en las caracter!sticas litológicas de la form~ 

cíón y morfológicas de las conchas de los fósiles, se infie­

re que fueron organl~mos de vida libre, habitaron aguas som~ 

ras, cálidas y agitadas. 

Se establecieron relaciones paleobiogeográficas con fa~ 

nas liásicas descritas para Europa, principalmente de Ingla­

terra, Francia y Alemania. 
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L.A M I N A 

BIVALVOS DEL JURASICO INFERIOR 

Figuras 1-5.- Vaugonia literata Young y Bird 

( 1 ) Ejemplar S.S.H. vista lateral 

(2) Ejemplar S.S.H. 2 vista lateral 

(3) Ejemplar S.S.H. 3 valva derecha 

(4) Ejemplar S.S.H. 4 valva izquierda 

(5) Ejemplar S.S.H. 5 valva derecha 

Figura 6.- Vaugonia producta Lycett 

( 6) Ejemplar S.S.H. 6 vista lateral 
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L. .A M 1 N A 2 

BIVALVOS DEL JURASICO INFERIOR 

Figuras 1-4.- vaugonia undulata Fromherz 

(1) Ejemplar S.S.H. 7 val va derecha 

(2) Ejemplar s.s.H. B vista lateral 

(3) Ejemplar S.S.H. 9 valva derecha 

(4) Ejemplar S. S. H.10 vista lateral 

Figuras 5-B.- vaugonla (Hijitrigonia) rupellensis D'orbigny 

( 5) Ejemplar S.S.H.11 val va derecha 

(6) Ejemplar S.S.H.12 valva izquierda 

( 7) Ejemplar S.S.H.13 val va derecha 

(B) Ejemplar S.S.H.14 va 1 va izquierda 
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LAMINA 3 

BIVALVOS DEL JURASICO INFERIOR 

Figuras 1-4.- Vaugonia (Orthotrigonia) duplicata Sowerby 

( 1) Ejemplar S.S.H. 15 valva derecha 

(2) Ejemplar S.S.H. 16 vista lateral 

(4) Ejemplar S.S.H. 17 vista lateral 

(3) Ejemplar s.s. H. 18 valva derecha 

Figura 5.- Myophorella brodiei Lycett 

(5) Ejemplar s.s.H. 20 vista lateral 

Figura 6.- Myophorella formosa Lycett 

(6) Ejemplar s.s.H. 21 valva izquierda 

Figura 7.- Myophorella hudlestoni Lycett 

(7) Ejemplar S.S.H. 22 valva izquierda 

Figura B.- Myophorella signata Agassiz 

(B) Ejemplar S.S.H. 23 vista lateral 
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